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Amigos del gimnasio


	Cualquiera que te diga que le gusta ir al gimnasio es un mentiroso. Puede que le exciten las endorfinas, puede que le encante el subidón, pero sólo los verdaderos locos aman el gimnasio. Odio el gimnasio. Odio conducir hasta allí después de un día de trabajo; no importa que trabaje desde casa, sigo odiándolo. Odio la estúpida ropa que llevo, los zapatos especiales que he tenido que comprar y las bebidas que venden en el bar. El bar, una mierda, es un lugar para que el actor/barista nos espíe y luego nos sirva cafés con leche de mierda de soja.


	Lo peor es que todavía estoy en una edad en la que no tengo que ir al gimnasio. Estoy en forma sin intentarlo, la bendición de ser asiática. Llámalo estereotipo, pero las estadísticas no mienten. Por desgracia, algún día estar en forma no será fácil y no quiero esperar hasta entonces para acostumbrarme a hacerme infeliz. Si estuviera emparejada y profundamente enamorada, me dejaría ablandar un poco. Por desgracia, el amor aún no me ha encontrado. Así que aquí estoy, en el gimnasio, miserable.


	Algunos datos sobre mí: Soy de estatura media (cuando un hombre dice eso significa que es un poco bajo), con pelo largo y oscuro y piel tailandesa. Piensa en café con nata claro tailandés. Me han dicho que paso por hetero, lo que se supone que es un cumplido, pero sinceramente las citas serían más fáciles si no espantara a los chicos gays simpáticos. Por eso voy a un gimnasio gay. En este momento, estoy trabajando las piernas e intentando ignorar el hilillo de sudor que me corre por el culo. Es entonces cuando le veo. Flaco. Alto. Japonés. Oh, Buda, perdóname, pero me gustan demasiado los japoneses como para hacerme monje. Lo siento, mamá (es una larga historia). Está en la cinta de correr, con las piernas perdidas en sus holgados pantalones cortos de baloncesto. Me encanta. Voy a pasar el resto de mi vida con él. Me pregunto cómo se llamará.


	En tres semanas, he reorganizado mi horario para que coincida con el del japonés sexy. Es reservado y yo soy tímida, pero no hay razón para pensar que es un gilipollas. Mantengo una distancia educada, sin dejar traslucir que me paso el entrenamiento imaginando su culo flaco desnudo. Cómo es su agujero estirado y húmedo, cómo se sienten sus dientes chocando torpemente con mi polla. Guardo mi energía para casa, donde me masturbo tan fuerte que mi polla llama a un abogado a la mañana siguiente.


	Olvídate de mi polla, vuelve al japonés sexy. Estoy tan obsesionada con él que casi paso por alto la bandera roja. Por fin me doy cuenta, cada vez que lo veo en el gimnasio está corriendo como si intentara escapar de un pedo. Es lo único que hace, nada de pesas ni máquinas. Cuando parece a punto de desmayarse, se ducha y se va a casa. Todo esto es muy misterioso y caliente, pero al cabo de un rato empiezo a preocuparme. Está perdiendo mucho peso, tiene aspecto demacrado. Una cosa es un flaco guapo, pero mi futuro marido se está consumiendo y eso no puede ser.


	Pregunto por ahí a ver si alguien le conoce a él o su historia. Quizá esté superando una gripe y no haya nada de qué preocuparse. Tal vez esté drogado y sea una causa perdida. Los más tiernos entre nosotros se debaten entre decir algo o no. Mis amigos más íntimos, cuatro osos que me asustarían si no los conociera tan bien, son tajantes. Alguien tiene que decir algo, decretan, está yendo demasiado lejos.


	"Si quiere suicidarse, que lo haga en casa", dice mi amigo Rick. "No quiero ver esa mierda".


	Sorteamos preservativos. A mí me toca el no lubricado. El troyano ha hablado.


	No estoy contenta. ¿Por qué tengo que ser yo quien aleje al japonés buenorro? A mí me gusta. Tengo sentimientos cálidos y blandos hacia él cada hora. Lamentablemente, ese mismo razonamiento juega en mi contra. Si tanto le quiero, ¿por qué no hablo con él? Espero a que esté en el vestuario, recién duchado y con los pantalones puestos, y me muevo antes de que se ponga la camiseta. Puede que no vuelva a acercarse a mí, así que tengo que aprovechar el momento.


	"Hola", digo mientras me siento. Porque todos los grandes discursos empiezan con una alocución sin sentido. "¿Puedo hablarte de algo?".


	"Claro". Se inclina un poco hacia otro lado.


	"Me he fijado en que haces ejercicio. Es realmente impresionante; yo me moriría si corriera tan rápido".


	"Gracias".


	Se tranquiliza y vuelve a ponerse los calcetines.


	"Pero te estás volviendo un poco...". Suspiro. "Oh, joder. Empiezas a parecer un tío de palo, y es una pena hacerle eso a un cuerpo tan sexy".


	Espero a que me grite o me empuje fuera del banco. En lugar de eso, se levanta y se acerca al espejo que hay junto a la báscula. Se queda mirándose un buen rato y luego tiene una mirada que me rompe el corazón.


	"¿Desde cuándo está tan mal?", pregunta.


	"No está mal. Pero vas hacia allí. Sabes que no estás gordo, ¿verdad?".


	Se ríe. Hace que sus ojos parezcan increíbles.


	"¿Gordo? ¡Estoy a doscientos kilos de ser gordo!" Vuelve a sentarse, más cerca que antes. "No corro para adelgazar, corro porque estoy enfadada con mi ex novio. Me engañó y actuó como si yo fuera la gilipollas cuando le dejé".


	"¿Eso es todo?" indago.


	"Eso es. Una mala ruptura y me convierto en Forrest Gump".


	"Quizá puedas tomar clases de baile".


	"Demasiado pensar".


	"¿Tanto le echas de menos?"


	"Como si fuera a echar de menos la ETS que me contagió".


	"Ah". Contemplo esto. "¿Curable?"


	"Sí. Aunque voy a tener que volver para asegurarme de que eso es todo lo que me dio. Quiero decir que no creo que me diera nada malo, pero ¿quién sabe? Nos saltamos el preservativo un par de noches, y es en lo único que pienso cuando no puedo dormir".


	Esto no es una charla sexy, así que ¿por qué quiero tirármelo al suelo y lamerle cada centímetro del cuerpo como una gata gigante? Le pongo la mano en la espalda. Ahí, ahí, se entiende. No estoy pensando en cómo saben tus pezones, te lo prometo. Puedo oler su piel, que está tan limpia de la ducha que casi brilla.


	"¿Quieres salir a tomar un café?" pregunto.


	El café es seguro. El café no es la bebida de los pervertidos sexuales y los sociópatas. Esa gente bebe té.


	"¿Café después de entrenar?"


	"No lo diré".


	"Me gustaría", dice Sexy Guy. He perdido la oportunidad de preguntarle su nombre. "Pero no puedo. Quiero decir que no estoy preparado".


	"Lo entiendo. Pero si nunca jamás me dirías que sí, por favor, dímelo ahora. Quiero decir, ser educado está muy bien, pero en este caso es mejor el rechazo".


	Está sorprendido. Los tipos humildes son los mejores. "Me encantaría tomar un café contigo", me dijo. "En algún momento".


	"Entonces considérame a la espera".


	"Eso no es justo". Me besa en la mejilla y mi polla se marchita. "Pero eres un buen tío".


	"¿Cómo sabes que soy un buen tipo?"


	"Quieres llevarme a tomar un café, en vez de ofrecerme tu polla como consuelo por mi ruptura". Me estrecha la mano. Me dan ganas de vomitar. "Soy Tai".


	"Improbable", contesto.


	"Es la abreviatura de Taisan".


	"Soy Pakon".


	"¿Laos?"


	"Tailandés".


	"Japonés".


	Sonrío. "Lo sé".


	"¿Se me ve la espada?"


	Bendito sea; no intenta hacerse el gracioso. Supongo que se refiere a una espada corta japonesa, a diferencia de la espada larga que he visto entre sus piernas.


	"Me van bien los acentos", le digo. "¿Quieres que hagamos ejercicio juntos? Yo ya estoy al límite, y tú necesitas un segundo par de ojos".


	"¿En el límite?"


	"No me gusta el gimnasio. Un compañero me ayudaría a seguir con mis entrenamientos".


	"Claro". Tai me sonríe. "Puedes evitar que me derrita en la nada".


	"Será un placer".


	Me lanza una mirada cómplice e intercambiamos los números. Me digo que se echará atrás, pero no lo hace. Quedamos cuatro veces a la semana, una más de las que quedaría sola. No hay flirteo, al menos por su parte, pero con el tiempo me doy cuenta de que me gusta de verdad. Por dentro, quiero decir. Es divertido y muy inteligente. Y su culo es increíble.


	A pesar de la falta de miradas tímidas o de miradas de acercamiento, me niego a perder la esperanza. Y siempre que estoy segura de que estoy en la zona de amigos, recibo pequeños indicios de que no todo se ha ido a la mierda. Como cuando Tai me dice que no tiene ninguna ETS, un indicio sensual de que pronto podría estar en el mercado. Juice Barista está de acuerdo conmigo. No soy cotilla, pero Tai se va antes que yo y mucho antes de que se me baje la erección, así que beber algo terrible es como una ducha fría. No menciono específicamente la ETS, por supuesto, igual que no le digo a Barista lo mucho que apestan sus bebidas.


	"Le gustas", dijo Barista. "Le gustas mucho".


	"Eso espero".


	"Veo cómo te mira, todo corazones y arco iris".


	"¿Puedes hacerlo más gay? Casi pensé en las tetas por un segundo".


	"Escúchame; ha roto con un tipo horrible. Pasará un tiempo antes de que quiera salir con alguien como tú".


	"¿Como yo?"


	"Oh, amor", suspira Barista. "Sé que te crees un chico malo, con la moto y la casi barba que no paro de decirte que te afeites, pero eres adorable. Eres el tipo de chico que se queda atrapado en la zona de amigos tan rápido que te da un latigazo en la polla".


	"Tus disculpas apestan. Y lo sé todo sobre la zona. La zona puede besarme el culo".


	"No es mala idea".


	"¿Qué?"


	"Chupar". Besar culos. El chico está dolorido, quizá necesite aliviar el estrés".


	"¿Y eso hará que salga conmigo?"


	"Salir contigo, es precioso".


	"Vete al infierno". Le saco la lengua.


	"¡Ese es el espíritu! Pero no olvides trabajar las pelotas".


	Al día siguiente, delante de mí, Barista se lleva a Tai aparte y le pregunta si está listo para volver al toro. Me llevo a Tai a rastras y disparo dagas al tipo que ya no recibirá propinas mías.


	"¿Quiere decir lo que yo pienso?" pregunta Tai.


	"No se le conoce por ser sutil".


	"Sabes, tus amigos siempre me están sonriendo".


	Quiero meterme en un agujero. "Sólo sonríen, ¿verdad?"


	"No. Al menos una vez a la semana uno de ellos me dice lo gran tipo que eres. Normalmente en el urinario".


	"Estupendo".


	Estoy conmovido, de una forma que me dan ganas de matar personalmente a cada uno de ellos. Debo mencionar que mi gimnasio es popular entre los gays maduros. Tíos de pecho peludo, musculosos y barbudos que me tratan como a un hermanito. No hay tensión sexual. Me dicen que soy demasiado lampiño, lo cual es bueno, ya que más de uno podría romperme como a un juguete de plástico barato, lo que hace más difícil todo el asunto de matarlos.


	"Dicen que tienes una higiene excelente", dice Tai. "Y que tienes la polla cortada pero muy sensible".


	"¿También han hablado de mi culo?"


	"No, pero han mencionado lo que quieres hacer con la mía".


	"¡Nunca he dicho nada de la tuya!"


	"¿Así que no eres una top?"


	"¡Claro que soy una top!" grito, lo bastante alto para que la gente me oiga. Odio a mis amigos. Espero que todos tengan verrugas anales.


	Mi odio crece a medida que siguen ascendiéndome a lo largo del mes. Tai me hace llegar los informes más vergonzosos. Cómo puedo disparar muy lejos, lo cual no es cierto y si lo fuera ¿a quién le importa? Cómo soy generoso con la lengua, lo cual es cierto. Luego empiezan a mentir descaradamente. Le dicen que me encanta que me azoten. Llevo bragas de mujer y necesito que me llamen colegiala asquerosa. Quizá por lástima, Tai se ablanda y nuestros entrenamientos se vuelven más íntimos. Coqueteamos y bromeamos mucho. Pronto soy yo quien recibe las miradas de mis amigos del gimnasio. Tengo la sensación de que si alguna vez consigo acostarme con Tai, me van a pedir que cuelgue la sábana manchada de semen de mi ventana.


	Cuando se les acaba la mierda que decir, van al grano. Es decir, envían al oso representante. Rick me acorrala en la ducha, justo cuando estoy a punto de lavarme la raja. Fue el primero en adoptarme cuando empecé en el gimnasio, y siempre se interesó personalmente por mi vida amorosa. Decía que era deber de todo gay mayor elegir a un joven que le necesitara y ayudarle a ser todo lo que podía ser.


	"Tío, tienes que cerrar el trato".


	"Me alegro de que mi vida sexual te resulte tan interesante. Hace que me pregunte por la tuya".


	"En primer lugar, no tienes vida sexual, así que no puede ser interesante". Rick se enjabona la barba con champú y echa la cabeza hacia atrás para que la ducha se la lave. "En segundo lugar, mi vida sexual te abrasaría el prepucio".


	"No tengo", le digo. "Pero me alegra saber que no me miras como a un trozo de filete barato".


	"Estoy siendo pintoresca, capullo. ¿Crees que no te he mirado la polla y los huevos? Pues sí. Nada del otro mundo, pero nada de lo que avergonzarse".


	"Sr. Rick, ¿está intentando seducirme?".


	"Tiene una ex, ¿verdad?"


	"¿No lo hacemos todos? No, espera, para eso tienes que salir con alguien".


	"¿Quieres callarte y escuchar? Ha roto no hace mucho; aún podría acabar con él. Si lo quieres, tienes que reclamarlo".


	"Odia a su ex. Y no me voy a mear en él".


	"¡Todos dicen eso! ¿Naciste gay ayer? ¿Y quién ha dicho nada de mear?"


	"Mira, quiero hacerlo. Pero es delicado y no quiero asustarle".


	"Delicad mi nuez izquierda. Quítale los pantalones, ponte de rodillas, hazle olvidar que alguna vez salió con el otro capullo".


	"Eres una monada", te arrullo. "¿Cómo es que aún no te has casado?".


	"No me preguntes a mí", Rick mira hacia abajo y sacude su considerable polla. "Pregúntale a él".


	Me pongo de rodillas y le dirijo una mirada severa.


	"Sr. Wang. ¿Le has dado problemas a Rick?"


	"Sí, lo he hecho", admite la carne de Rick. "¡Tráeme un cachorro peludo para que me chupe la traviesa!".


	Me río tanto que casi resbalo y me rompo el hueso del culo. Rick me deja en la ducha y se reúne con los otros tipos fornidos en los vestuarios. Conociéndolos, no se vestirán pronto. Allí es un desfile de pollas, una tradición sagrada de cualquier buen gimnasio gay. ¿Por qué esperar a ser viejo, como hacen los heterosexuales, cuando puedes exhibir tu polla en la flor de la vida? Ignoro el consejo de Rick y vuelvo a mi raja del culo. ¿Qué sabía él del amor duradero? Era el tipo que decía que nunca desayunaras con alguien que ha tenido tu polla en el agujero.


	Mi confianza no dura, y las palabras de Rick me afectan. Rick podría tener razón; Tai podría estar enamorada de su ex. La gente toma decisiones estúpidas todo el tiempo. Nunca he visto al tipo, así que es fácil imaginarlo como todo lo que yo no soy. Desgarrado, alto, un pedazo de puro sexo. Si Tai no me propone pronto una cita para tomar un café, empezaré a pensar lo peor. Quizá debería chuparle la polla, a todo el mundo le gusta que se la chupen.


	Sabía que sí, aunque no he tenido el placer desde que supe que Tai estaba disponible. Tampoco he tenido nada más, al menos no de una mano que no fuera la mía, ya que no quiero que Tai se entere y piense que he pasado página. Mientras tanto, mis amigos están todos contentos con su vida sexual, y eso empieza a cabrearme. Está Rick, el semental que tiene a los hombres haciendo cola para deleitarse con su almizcle. Los tres mosqueteros Bill, Anton y Sean, un trío en el gimnasio y en el dormitorio. Incluso tenían una casa juntos, con la cama más grande que he visto nunca. Una vez me desmayé en ella, en una fiesta, y me desperté rodeada de osos roncadores. Era como estar en un útero de pieles.
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